
Supongo que es
muy fácil estar

en el equipo contra-
rio y permitirte así
estar en total des-
acuerdo con las
últimas  campañas
de la Dirección
General de Tráfico. 

No sé cómo haría
para intentar mini-
mizar el  terrible
número de muertes
al volante, porque

la verdad, debe resultar muy compli-
cado  llegar al corazón del conductor
para eclipsarle con la lectura de los
numerosos mensajes expuestos en  los
paneles de nuestras carreteras españo-
las.

La fórmula mágica no se conoce
todavía, pero sí la puesta en funcio-
namiento de determinados mensa-
jes, que de verdad  pueden resultar
ocasionando todo un caos automovi-
lístico.

Como muestra de un primer mensa-
je que dice “si lleva dos horas conducien-
do”, pues ¿qué pasará porque lleve
dos?, pasamos a un segundo enuncia-
do que dice que “pare”. Y es aquí
donde y cuando comienza el eterno
problema para muchos conductores,
ya que la experiencia ha demostrado
que numerosos frenazos han podido

ocasionar lamentables accidentes por
este tipo de información. 

He sabido que en Tráfico cuentan
con una limitación de doce caracteres
por panel informativo, porque hasta
para eso son cuadriculados, puesto
que mensajes haberlos, haylos. Es por
eso que caigo en la cuenta de que
muchos de ellos aparecen con un
tuteo dirigido al conductor de turno,
que ocasiona doble reacción, por un

lado la de “¿de qué me conocen a
mí?”, y por otro, “ah, pues qué asequi-
ble, oye qué moderno”...

Propongo que comencemos enton-
ces a tutear al agente de servicio que
nos pare, al que será difícil hacerle
entender que la conversación que
mantendremos deberá ser lo más dia-
logante y familiar que se nos ocurra.
Me apuesto con cualquiera, a que con
este diálogo optamos a una segunda
denuncia por exceso de confianza a la
autoridad. 

Como dice mi amigo Paco, que cier-
tos mensajes aparecen personalizados
con su nombre, Paco, encima, que no
Francisco, de lo cual él se enorgullece,
pero que otro Paco puede pensar que
tras pasar el último radar le han pilla-
do. Desde luego, si Tráfico quiere sor-
prender de esta manera, sí que a algu-
nos les está sorprendiendo.

Yo estoy muy de acuerdo con el ex
presidente  que a viva voz expuso la
negativa de que él no había dicho
nunca que tuviera la intención de
que condujeran por él; además voy a
llamar hoy mismo a Tráfico para
que en mensaje corto, claro y conci-
so, pongan mi nombre, pero en
diminutivo y con ‘y’, o sea, “Pepy, no
corras”, así tendré siempre un moti-
vo más, por lo menos de discusión, y
no precisamente para levantar el pie
del acelerador.

Bombardeo de mensajes

En los últimos
años, España se

ha visto envuelta en
un continuo bombar-
deo de información y
noticias que señalan
una grave escasez de

médicos; escasez que, por cierto, se supo-
ne irá en aumento con el tiempo, situan-
do a nuestro país ante un futuro incierto
y con graves desequilibrios en cuanto a
recursos humanos sanitarios se refiere. 

Ahora,  la novedad apunta a que el défi-
cit de profesionales sanitarios se está
empezando a extender a los enfermeros.
Es necesario, por tanto, tomar medidas y
prevenirnos ante esta situación, ya que
podríamos vernos envueltos en una pan-
demia de déficit de profesionales médicos
y enfermeros.  Y nos referimos a este tér-
mino global porque, ya en el año 2006, la
OMS pedía que se adecuase el número de
profesionales sanitarios para poder ofre-
cer en todo el mundo una cobertura sani-
taria eficaz, proclamando una situación
de “grave crisis de personal sanitario”.

Curiosamente, en nuestro día a día, no
es extraño encontrar profesionales con
contratos precarios de dos o tres días, jor-
nadas de ocho horas en consultorios (a los
que tardas más en llegar que en cumplir
con tu jornada) y guardias de fines de
semana y festivos que pocos profesionales
querrían hacer. Ante esta situación, médi-
cos y enfermeros se ven obligados a buscar
una salida fuera de su comunidad autóno-
ma o incluso de las fronteras españolas,
con la idea de poder acceder a algún con-
trato que le resuelva algo más que un par
de días en Navidad y algunos meses en
épocas estivales. 

Por ello,  cuando alguien comenta “qué
bien que sois enfermeras, no os debe de
faltar trabajo”, surgen miradas perplejas y
de incredulidad, preguntándose dónde
está esa necesidad de profesionales tan
acusada y demandada, ya que, hasta el
momento, no se ha visto solventada con
una mayor contratación de personal.

Debido a estas incongruencias, es hora
de hablar con prudencia e investigar qué
ocurre con los profesionales sanitarios,
porque eso sí, algo pasa. Pero no se puede
caer en la tentación de demandar más y
más profesionales, ya que esto es sólo una
medida a corto plazo que supone poner
parches a una estructura sanitaria que
necesita de una urgente remodelación
interna. En el momento en que se analice
esta situación con cautela se podrán
encontrar nuevas respuestas que expli-
quen la situación de los profesionales
sanitarios; una de esas propuestas podría
ser que, tal vez, no exista esa pretendida
escasez de médicos y enfermeros, sino,
más bien, una inadecuada distribución
en ciertos sectores de especialidades y en
algunos territorios geográficos.
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Enfermera

Querida y añorada Petri

¿Déficit de
profesionales?
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LA COLMENA

Siempre
te gustó
mi for-

ma de expre-
sarme al escri-
bir -me pedis-
te alguna vez
que te dedica-

ra algo especial-, y, mira por dónde,
hoy lo hago dando rienda suelta a
mis  más hondos sentimientos. Me
hubiera gustado dirigirme a la
abuela ilusionada con Myrian, la
niña de tus sueños, pero desgracia-
damente “el jodido cangrejo” se ha
cansado de andar para atrás, y ha
aprendido que yendo hacia delan-
te puede destrozar todo lo que se
encuentra a su paso. ¡Lástima que
aún no hayamos sabido frenar su
avance y con ello salvar tantas y
tan valiosas vidas!

Pero, y a pesar de ello, quiero
recordar los buenos momentos
compartidos: cómo siendo unas
crías de apenas veinte años afron-
tamos nuestro primer y único tra-
bajo, cumpliendo con responsabili-
dad y respeto las obligaciones que,
poco a poco, fuimos asumiendo,
sin por ello perder nuestra propia
identidad. Son casi treinta y siete
años de camaradería, compañeris-
mo, desencuentros, amistad,…
viviendo noviazgos, ligues, desilu-
siones, bodas, nacimientos, ruptu-
ras. ¡Cuánto camino recorrido! Y
hoy, nos reunimos con rabia y
dolor para llorar la ausencia de

una vida joven que se nos arrebata.
Sinceramente, en momentos así,
es difícil creer que hay otra vida
más allá; pero hay que esperar que
sea cierto, confiando que hayas
vuelto a ver a tus padres, abrazán-
doles en un encuentro por mucho
tiempo deseado.

Querida Petri, sabemos que
sabes que en estas palabras va el
sentir, la emoción, el cariño, respe-
to y todo el recuerdo de tus amigos
y compañeros de Admisión del
Hospital “San Pedro de Alcántara”
de Cáceres. Quedan muchas cosas
por decir, porque cada uno de nos-
otros tiene un recuerdo especial de
ti, y, por eso no te decimos adiós,
sino ¡hasta siempre!

Desde estas líneas, abrazamos de
forma especial a “los hombres de
tu vida”, a quienes, estamos segu-
ros, tu nieta sabrá darles toda la
dulzura y buen hacer que como
esposa, madre y abuela sembraste.

Te queremos.
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OPINIÓN

SALUD EXTREMADURA

Si desde luego desde Tráfico
quieren sorprender de esta
manera, sí que a algunos les
está sorprendiendo.
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Enfermeras

Debido a estas incongruencias, es
hora de hablar con prudencia e
investigar qué ocurre con los profe-
sionales sanitarios, porque eso sí,
algo pasa


